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Anaaetaa y raclaaas ssgán tarifa

T e r c i o  d e  e x t r a n j e r o s
(XjHSGUON EXTRANJERA) 

(ESPAÑOLES! (EXTRANJEROS!
Venid al Tercio de extranjeros, que defiende el honor y  territorio 

nacionales.
Se abre un enganche por la dhuracióa da la guarro. Premio, 

300 pesetas.
Sigue abierto el enganche por cuatro j  daeo adoa» con 500 

j  700 pesetas de premio, respectivamente.
En el Gobierno militar podéis inscribiros. No se exige documen­

tación algnna.
El Tercio extranjero es un Cuerpo ya glorioso. „ _ _ _

H i d r á u l i c a  C o n q u e n s e
Mosaicos para

k  Pavimentaciones Modernas

Retratos femeninos

D ESD E LA SIERRA.

PENSAMIENTO CO­
LECTIVO

Cada cual es custodio de las pro­
visiones que ha hecho en el cul­
tivo que en las potencias inactivas 
del espíritu haya realizado. Esta 
clase de valores no son de los que 
se acomodan a la ocultación, con­
forme se van formando dan razón 
de in  existencia, la persona que 
los posee los lanza al mercado 
de las actividades colectivas; sod 
partes diversas y dan la impresión 
de conjunto armónico. ¡Si hay 
plétora de ofertantes deviene una 
consonancia m últiple de fuerzas 
encaminadas a fomentar los ele­
mentos factibles que han de mover 
la pesada palanca de la producción, 
en cnanto a los hombres conviene 
utilizar para mejorar, sustituir o 
transformar la uuróuica de que se 
sirven; es decir, aumento y c ir­
culación de lo que no había hecho 
su entradaeu las concurrencias co­
tizables, lo mismo en lo espiritual, 
eu lo ético, que en lo material, 
pero ai por el contrario esos aglu­
tinantes no-se prestan a la perma­
nencia por observarse en ellos dis­
paridad por su empuje mental y 
por la insensibilidad comprensivas 
y  afectivas, la inmediata será la 
quietud, la indiferencia y el sesteo 
prolongado.

Es un distale, creer que, uno, 
dos o más han de poder soportar 
con holgura lo que demanda ma­
yor acumulación de esfuerzos; 
precisa lo que a muchos eu grados 
varíes afecta prontos han de estar 
a contribuir con su parte alícuota 
que les corresponda. De este modo 
se reparte lo uno y  lo otro, y  al 
m ism otiem po aeprian estímulos 
y  aleccbnamientos que buena 
falta-hacen entre loa individuos de 
un pueblo de varios, o de la pro­
vincia, etc.

La obra integral debe estar ani­
mada, por todos los que deella han 
de beneficiarse. Tanto más arte 
reúna un edificio mayor será la 
acumulación de aptitudes que en 
su construcción so hayan emplea­
do, se concentran en él las ideas 
complicadas de la preparación del 
plauo, la dirección de los trabajos, 
con la destreza de muchas manos 
que Te dan la solidez; es el des­
pliegue funcional en busca de la 
qiisma finalidad, la terminación 
del icmoeble con los debidos 
atractivos estéticos en un orden 
discrecional, desde el "primero al 
últim o todos saben cosí sos su 
obligación, y  la desenvuelven al 
n n W n  <j¿ nw circunstancias sin 
éstorbar al que a su lado le ini­
cia idénticos propósitos.

El facsímil guarda verdadera 
Analogía con lo que acontece en 
la  diuámica social que los arres­
tos de un titán  se ven aniquila­
das cuuudo los demás no le ayu­
dan por apatía, debida n ás bien 
a ignorancia de lo que se quiere 
llevar a  la práctica.

Qoanto más se «honda ea  el 
problema de lo mucho que hay 
qoe hacer para qoe lss fuentes de 
riqueza den más crecido caudal, 
mas se echa de ver la frita  de 
nua adecuada labor en innúmeros 
espiritas que languidecen en un 
continuo obscurantismo como no 
tienen una elemental prepara­

ción esas almas qne eu la sole­
dad de sus instintos se deshojan 
como plantas otoñales, si algún 
rayo de luz aporta por sus con­
tornos antes que orientarles en 
las rutas para el futuro, original 
confusión.

Poco a poco, los que más alcan­
zan sus miradas, los que de sus 
cabezas destellan ra j os Luminosos 
han de caer en la cuenta de que el 
pensar, el discurrir, es inherente 
a todos, ricos y  pobres, ya habi­
ten en las ciudades, en las villas 
y  en los pueblos o aldehuelas más 
apartadas. Y en el momento que 
eso acontezca, se andará más un i­
formemente y  los que están eu 
centros populosos se comprende­
rán mejor en la más intensa de 
las apreciaciones con los qne en 
los campos pasan su vida.

Antes de que eso llegue, se im ­
pone una siembra muy grande, 
pero muy grande educativa, por 
medio de clísalas o  conferencias 
sobre los que pisan la edad adul 
ta, que sus prototipos sean las 
misiones pedagógicas, encuestas 
que desentumecen la pereza ané­
mica debilitada por el desuso o 
anemiada exploración de lasca 
pacidades en diferentes aspectos 
de lo que en cada intelecto se ha 
lia predispuesto. ¡Ah! m uy des 
pació van jas cosas para que ese 
dia preste los alientos que ha me 
uester al que se encuentra aque
J ado de un padecimiento que le 
tace ser despreocupado an te los 

dolores que siente por todo su 
cuerpo.

Prepáreseles a los hombres ru­
rales en lo que más les interese 
para que su suerte como actuantes 
y beneficiarios cambie, pues es 
el sector de facultades campesi 
ñas muy apropiado d en iro d esu  
sedentarismo, para | reducir cosas 
buenas.

¿Por qué? ¡Ah!.., callemos para 
no enfadar al vecino, baste pre' 
ludiar qne en los pueblos ruralis- 
tas, salvando excepciones si no 
hubiese marimandones, se disfru­
taría de mucha paz.

¿Y por qué no se pasa lista de 
presente de ellos, en las cuestio­
nes de importancia gAneral? Se 
guiremos poniendo cotejos «al 
margen Te una asamblea provin­
ciana que se va a celebrar *

'.•/d-bmoBO Pabdo.
Hasegosa.

Gestoy mirada
Gesto y  mirada. Eu eso puede sintetizarse el retrato que acaba de 

hacer Joaquín Bnendia a la señorita Adora Fernández Zdfiiga. Casi 
podría afirmarse que esos temas, gesto y  mirada, son los temas que 
obsesionan al pintor.

Y se comprende. El gesto y  la mirada pueden ser los indices de 
la personalidad. El gesto es siempre, o casi siempre, algo natural, un 
reflejo de nuestra vida interior...; la mirada, por el contrario, es en 
todo momento, creación nuestra... La m irada. (tice siempre lo que 
queremos decir; el gesto, en cambio, muchas veces nos delata exte­
riorizando retados de alma qne acaso no quisiéramos divulgar...

Si re de veras que el gesto re una continuación de nuestra vida 
interior, seria curioso averiguar lo que constituía el paisaje espiri­
tual de reta señorita, lo que peusaba cuando fué sorprendida por el 
lápiz sutil de Buendia. Porque en el dibujo que estamos contemplan­
do, la deliciosa cabecita de esta liúda muchacha avanza valiente, de­
cidida, dominadora... El gesto que adopta lleno de iutim a grandeza, 
dos denuncia a una muchacha que posee un ideal superior, que reco­
noce los muchos obstáculos que se (opondrán a su realización, pero 
que está persuadida de haber encontrado el medio infalible de ven­
cer, de triunfar, de dominar...

E se  t a l i s m á n ,  d e  c u y o  h a l l a z g o  p u e d e ,  c o n  r a z ó n ,  e n v a n e c e r s e ,  
n o  s o n  lo s se d o so s  c a b e llo s  q u e  c a e n  a r m o n io s a m e n te  s o b r e  s u  c a r a  d e ­
j a n d o  a l  d e s c u b ie r to  u n  t r o z o  d e  f r e n t e  lleD a  d e  s e r e n id a d  e  i n t e l i ­
g e n c i a . . . ;  n i  r e  e l  d e l ic a d o  ó v a lo  d e  s n  c a r a . . . ;  n i  e s  e l  d e l ic io s o  m o ­
h ín  q u e  a d o p ta . . . ;  n i  e s  e s e  m a g n i f ic o  c u e l l o . . . ;  n i  s i q u i e r a  e s a  m a n o  
¡ u e s t a  e n  e l  p e c h o  q u e  n o  s a b e m o s  a i e s t á  a h í  p a r a  s u j e t a r  p u d o ro s a  
m e n te  la s  g a s a s  q u e  c a e n  c o n  g r a c i a  d e  lo s  h o m b r o s ,  o  s i  e s a  m a ­
n o  e s t á  a b i  p a r a  c o n t e n e r  la s  p a lp i t a c io n e s  d e  s u  e x a l t a c i ó n  c a rd ia c a .

No... no; el talismán de esta muchacha es su manera de mirar. 
La vida toda de esta señorita se desborda por sus ojos.

Aunque sus grandes ojos negros, evocadores, siempre sombreados, 
nos atraigan, y  sus largas pestañas nos hieraD, lo que nos atrae y 
subyuga, lo que nos vence y  domina es su mirada. La mirada de es 
ta muchacha es una serie de miradas donde pueden encontrarse to­
das las facetas de la feminidad... Todo lo dicen y todo lo ocultan. Sa­
ben evocar, sugerir, despertar toda clase de sentimientos, incluso los 
que parecieran más dormidos.

Cada mirada suya es un poema donde encontraréis amor, pasión 
dulzura... todo lo que puede haber eu un espíritu femenino, delicio­
samente femenino...

Pero todo ello, rápidamente; en cuanto os deis cuenta y  preten 
dáis poneros a tono, habrá desapare ‘ido ya la mirada que deseábais 
y os encontraréis con otra totalm ente distinta. Y acabaréis deacon- 
Cortados, rendidos, obsesionados... ¡Ese es el gran secreto de la mira 
da de esta señorita!

En el dibujo de Buendia tiene la mirada fría, desplicente, oliro 
pica... ¿Por qué...? Jamás lo sabremos. Lo único evidente es que des 
pués de contemplar ese retrato, como después de contemplarlas ella 
os sentiréis preocupados. Olvidaréis la belleza de su figura, olvida 
róis la serenidad de su frente; se esfumará el delicioso óvalo de su 
cara; la coquetería de su mano puesta en el pecho; acaso también 
olvidéis su gesto; pero lo que no olvidaréis nunca será su mira­
da. Si Adora os mira como ella sabe mirar, ge os adentrará, su mira 
da de tal forma en el corazón, que veréis siempre, en todo momento, 
unos grandes ojos negros, unas largas pestañas y  una mirada que 
vence y  domina y  que acabará siendo vuestra obsesión...

R o b er to  d e l  R iu - F l o r it .

Parte oficial de 
Marruecos

Según comunica comandante 
general de Melilla, en dicho terri­
torio no ha ocurrido novedad en 
el dia de hoy.

También participa general en­
cargado despacho en Tetuán, que 
en aquel territorio, lo misino aue 
en los de los de Ceuta y  Lanche, 
el día ha transcurrido sin uovedad.

En el resto de España no ocu­
rre  novedad.

Lo que, en cumplimiento a lo 
ordenado en la Real orden de pri- 
.mero de septiembre ú ltim o, se ha­
ce público p an 'g en era l conocí- 
m ieito.

Cuenca, 28 de noviembre 1921. 
El gobernador interino, Leandro 
Y M it.

es el estudio de carácter. Hay que 
tomar cada caso individualmeute.

La parcialidad es otra peligro­
sísima fuente de errores. Si no po­
demos desprendernos de todo ros­
tro de prejuicio midiendo con la 
misma vara a amigos y  enemigos, 
nunca robustecerá nuestro juicio.

Otro escollo re el de ir eu nues­
tras apreciaciones demasiado lejos. 
So toaos teñe moa las facultades 
da deducción de un Sheriock Hol- 
mre, y  para no caer eu el error de- 
bemoa detenernos eu los umbrales 
de la duda. Quieu se cree demasia­
do perspicaz fácilmente Llega a  no 
tener como de su juicio otra cosa 
que su propia imaginación. Esto 
es lo que describe gráficamente 
la frase popular de que hay quienes 
«de puro agudos se despuntan».

Guardémonos también de a tri­
buir a la suerte la elevación o la 
caída de ciertos individuos: en 
nueve casos de cada diez, los 
cambios de posición, que se "cha­
ca n a la suerte dependen de causas 
muy reales que no porque no las 
vemos, dejan de existir en ellos 

Finalmente, al juzgar a los 
demás pongámonos siempre ima 
ginariam ente en su propio caso, 
y  juzguémosles como nos juzga 
riamos nosotros. Este nos hará in 
diligentes y  cautos, y  a la vez, 
haciéndonos mirar a nuestro in te­
rior, nos hará avanzar en lo que 
es la piedra de toque para conocer 
a los demás, esto es, en la gran 
ciencia de conocernos a nosotros 
mismos. Asi ganara nuestro ca­
rácter, nuestra individualidad y 
nuestra inteligencia; asi tendre­
mos en las manos una brújula que 
nos guiará siempre; y  no olvide­
mos que saber juzgar a los hom­
bres re también una importantísi­
ma llave del éxito.

V. d e  B u r g o s .

St 19 IfHl 9 liUDl
En la calle sucio barro... 

anochecido transita 
un aspirante a catarro 
por donde nadie concurre, 

¡bien se Aburre!

Las tiendas medio vacías... 
el personal en espera 
repasa anaquelerías, 
el polvo a las piezas zurre, 

¡bien se aburre!

La tobillera locuaz 
que trota desde el taller 
bien tapadita la faz 
y triste  y  sola se escurre,

¡bien se aburre!

Un visillo descorrido... 
un busto tras el cristal 
en espera de nn marido 
que se ansia y  no concurre, 

¡bien se aburre!

El que ha de ser heredero... 
y  fiado en qu»ae muera, 
anda escaso de dinero 
y  en mil trápalas incurre,

¡bien se aburrel

Quien va en pos de alguna 
| dama...

de buen talle y  mejor dote, 
sin qne amor le canse llama 
y  es regla que siempre ocurre, 

(bien se aburre!

Quien teniendo don sin din 
este año y  el venidero, 
siempre llega nn Benjamín 
y en su porvenir discurre, 

¡bien se abarre!

Quien eu político fia 
alcanzar valioso puesto,

( y o  n o  m e  f io  n i  e s to )  
y  a u n  d i a  s i g u e  o t r o  d ia ,  
y  e l  t i e m p o e n  c a r t i s  t r a n s c u r r e  

¡b ie n  s e  a b u r r e !

E l  T ío  Co r o jo .

£ 1  arte de conocer 
a los hombres

No hay nada más importante en 
la vida que juzgar con acierto a 
nuestros semejantes. Con ellos vi­
vimos, con ellos trabajamos, y  for­
zosamente su influencia se hace 
sentir eu nue *tro porvenir.

Hay personalidades que nos es 
timulau, que nos.despiertan, que 
hacen desenvolver con su presen­
cia nuestras mejores facultades; y 
otras que nos contagian, y a cuyo 
contacto se desarrollan los vicios 
y malos hábitos que son las ma 
lezas del carácter. Estudiémoslas 
para buscarlas o desviarlas de núes 
tro camino. Pero para este estudio 
uo hay más que u n  solo libro: el 
libro de la vida. La observación 
detenida, imparcial y  persistente, 
es la única vía que nos lleva a co­
nocer el complejo de elementos 
que constituyen la personalidad 
humana. Observemos siempre.

Las apariencias no deben des­
lumbrarnos en nuestra observa­
ción: en el millonario encontrare­
mos !as mismas cualidades y  de- 
fectos que en el humilde emplea 
do, con las ligeras variantes pro 
pias del ambiente que rodea a cada 
uno.

El espirito de generalización no 
debe llevarnos a juzgar en con' 
junto. Si hay algo en lo que no 
pueda sentarse una regla sin que 
tenganumerosisimas excepciones,

Los socorrosa los 
soldados de Africa

Han recibido de la Junta pro­
vincial, el donativo de 125 pese­
tas, los soldados siguientes:

Sisante, Pedro Cuesta Cortijo, 
fallecido; Wad-Rás núm. 50.

Santa María de las Llanos, cabo 
Telégrafos Arsenio Desbiat Grana­
do, muerto.

Valdecabras, Lucio Lucas del 
Moral; Cazadores da[Segorbe, 12, 
muerto.

Sisante, Sanidad militar, Her­
menegildo Martínez Herráiz, en­
fermo; muerto Julio Freijó Garri­
do, de Torrejoncillo del Rey, Ca­
zadores Chiclana.

Rozalén del Monte, Cazadores 
Victoria de caballería, fallecido, 
Pedro Alcázar Yedra.

Carboneras, Domingo de la Co- 
raldo Alivér, Regimiento Wad- 
Rás, herido.

Tarancón, cabo Regimiento ca­
ballería Princesa, Esteban Martí­
nez Moreno, herido.

paseos nocturnos, todo arrullo y 
encantamiento, los amautes han 
rodado por una sima hasta dar coa 
sus maltrechos cuerpos en el fon­
do El agonizante; ella tan grave­
mente herida que los profesiona­
les desconfían de salvarle.

Nadie pieuse que pudo haber 
intención en el fatal designio: fué 
U noche oscura la que sirvió de 
cómplice para que saliéndose del 
paseo cuidado fueran a caer por 
el talud, pero es innegable que 
tiene lo sucedido algo de trágico 
designio que laa victimas y los 
que lo mediten deben observar.

¿En qué otro instante de la v i­
da serán más felices los amantes 
que durante ese periodo de suges­
tión idílica que procede al m atri­
monio? Solo cuando la unión es 
bendecida por un pequeñuelo; di­
fícilmente en contados instantes 
más de la existencia ordinaria­
mente preñada de preocupacio­
nes.

Sin duda, uno y  otra, si es que 
consiguen salir adelante de su 
trance, recordarán horrorizados la 
fatal mano que les guiara al pa­
seo; pero si dueños de su concien­
cia piensan en la felicidad que po­
seían cuando les advino la catás­
trofe, no hallarán muchos otros 
momentos más felices, pasados 
hasta aquel. Eso sin necesidad de 
acudir a la odiosa comparación 
con la diaria segadora, cercenan­
do vidas en aquellas críticas cir­
cunstanciasen que más precisa es 
la existencia del ser que se lleva.

A pesar de todo no suponemos 
que se hallen ni siquiera resigna­
dos con su suerte quienes cayeron 
al abismo en pleno idilio. Las ate­
nuantes de juventud, de cariño y 
de ideaies, les harán ver su suer­
te como la más aciega de entre 
todas, por que no en vano es cier­
to que nadie está conforme con su 
suerte.

Pero si por inexcutable manda­
to tuviéramos que disponer de nos­
otros mismos y sin discutir siquie­
ra que el iomediato resultado se­
ría el más horrendo caes ¿no ca­
bía holgarse de un fin m is bello y  
próximo a la felicidad?

Alberto Martín Fernáxhez.

INFORMACIONES DEL MOMENTO

Observacionas sobre 
el fin

Si pudiera escogerse el mon en- 
to para «dejar de ser», contando 
con la ineludible necesidad de eli­
minarse, habría indudablemente 
serios retrasos que dificultarían la 
buena marcha del mundo; pero 
también tendríamos en cambio 
algunas veces la satisfacción de 
morir en el instante más propicio, 
si se nos tolera la frece de que la 
muerte sea algo deseable en algu­
nos casos.

Los rezagados constituirían el 
más serio obstáculo para la norma­
lidad de los fallecimientos, porque 
todavía no sabemos de persona al­
guna de edad avanzada con deseos 
de abandonar este valle de lágri­
mas, es tanto que a la edad tena-
En  n a  e s  f r e c u e n te  v e r  o f r e n d a r  

i v i d a  s i n  a t i s b o  d e  c o b a r d ía  p o r  
c u a l q u i e r  m o m e n tá n e o  id e a l .

Recientemente una feliz y  ena­
morada pareja ha puesto en acción 
bien que contra toda su voluntad, 
el intento de pasar a mejor vida, 
y  para ello durante uno de esos

VELGAR1Z ACION CIENTIFICA

Polvo mortífero
La guerra que por tantos años 

le ha hecho al polvo la mujer en 
su propio hogar, van haciéndola 
ahora los hombres de ciencia en 
fábrica-, mol i uos y  elevadores de 
granos, pu^s uno do los problemas 
más urgentes que se le presentan 
al Negociado de Química de los 
Estados Unidos es el de descubrir 
y publicar las causas y  remedios 
de las explosiones de polvo.

Es éste, efectivamente, un pro­
blema que no puede ser pasado 
por alto cuando hay millares de 
seres humanos que padecen por 
falta do alimento, pues en un so­
lo año se han convertido en humo 
portas explosiones de polvo, soloen 
los Estados Unidos, dos millones 
quinientos mil bushels de granos, 
que representan un año entero de 
trabajo para dos mil quinientos 
agricultores: Ochenta personas han 
muerto y  a consecuencia de las 
explosiones se han perdido cerca 
de cincuenta millones de pesetas 
en propiedades agrícolas.

Las más de estas explosiones se 
debieron al polvo de granos, pero 
en 1919 el valor de la propiedad 
destruida en el incendio de una 
fábrica de almidón ascendió a 
veinte millones de pesetas, y el 
polvo de azúcar, de cuero y hasta 
de aluminio han sido causas com­
probadas do explosiones, y  otras 
clases de polvo dan lugar a sospe­
chas.

Esta clase de incendios fortui­
tos es difícil de atajar, porque el 
espíritu ajeno a la ciencia se in­
clina a considerarla como una de 
tantas misteriosas fatalidades que 
sobrevienen como por ensalmo, y  
muy difícil les es dado a los moli­
neros y  a su gente comprender y 
recordar que el polvo cuando flo­
ta en el aire es tan inflamable que 
el ténue contacto de una chispa 
puede ocasionar la destrucción ao 
toda una instalación.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Día de Cuenca, El. 29/11/1921.


